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Historia
A lo largo de la historia la población

altiplánica ha sido protagonista de

innumerables contiendas por su

libertad, desde los alzamientos de

Tupac Katari a la última revuelta de

octubre, parece ser que la frase “La

Paz cuna de la Libertad y tumba de

tiranos” continua en vigencia.

Por: Guillermo Medrano Reyes

a reconstrucción histórica de la región paceña,
permite observar la existencia de innumerables
hechos de rebelión contra el oprobio, donde

sus habitantes, hombres, mujeres y niños inocentes,
se convirtieron en héroes conocidos e ignorados,
protagonistas de luchas cruentas por la libertad,
planteando cambios constantes en pos de un mejor
y mayor bienestar, constituyendo la vanguardia
revolucionaria de Bolivia.

Las gestiones heroicas del pueblo noraltiplánico a
lo largo de su historia han tenido y tienen como
fundamento la ambición de luchar para sí, para
conseguir sus glorias y combatir siempre contra
aquellos que conspiran contra su vitalidad. La Paz
y sus pobladores nunca han sido indefensos, por eso
es que esta identidad no ha desaparecido.

Esta noble ambición, le ha caracterizado
eternamente, donde ha demostrado valor y rebeldía
en su gente que permanentemente va disputando
con sublime arrojo por su destino y por su libertad.
Muchos sucesos han ocurrido en la región paceña,
debido al empuje de sus habitantes, veamos algunos
ejemplos de los muchos que existen en registros
documentales:

Levantamiento en la colonia
y la independencia
En el siglo XVIII, durante la época colonial, aconteció
una rebelión indígena en contra el poder español,
comandada por el líder Julián Apaza (Tupac Katari),
debido a las desgracias que afligían a sus coterráneos,
mediante los abusos, las imposiciones opresoras del
tributo, la mita, los repartos, los obrajes, los servicios
personales, el yanaconaje y la corrupción
administrativa española que aumentaba la miseria
del indio, llegaron a sitiar la ciudad de La Paz
durante más de tres meses, produciendo el hambre
y el desaliento de los cercados. La insurrección
concluyó con una represión brutal hacia sus
cabecillas con apresamientos, torturas, juzgamientos

inquisitoriales y muertes cruentas, repercutiendo
esta lucha más adelante en negros, mestizos y
criollos; el movimiento tuvo signos claros pre-
emancipatorios.

Durante el proceso de la independencia, se suscitó
otro hecho histórico, fue La Revolución del 16 de
julio de 1809, pronunciamiento revolucionario,
único en su género, en contra del poder español; los
sublevados a la cabeza de Pedro Domingo Murillo
manifestaron su descontento con el mal gobierno,
planteando “promover los justos derechos del
pueblo” en la famosa Proclama de la Junta Tuitiva,
documento que revelaba el alzamiento y la lucha
contra el despotismo, la tiranía y la humillación a
la que estaban sometidos los americanos; en el se
refleja el grito de liberación revolucionaria y se
planteaba la organización de un nuevo sistema de
gobierno, fundado en los intereses de la patria
oprimida y despreciada. La contienda se hizo popular
con la participación de blancos, mestizos, indios y
negros en batallas de los partidos de La Paz. La
represión, al igual que la anterior, acabó con sus

caudillos con la pena de muerte, sacrificios heroicos
que trascendieron hacia los guerrilleros
revolucionarios durante 15 años, hasta la creación
de Bolivia.

Querellas Republicanas
En el periodo republicano, se realizó un
acontecimiento de trascendental importancia en
1899, la Revolución Federal, entre La Paz y Chuqui-
saca, movimiento político, económico y social, donde
los paceños conscientes del poderío de su región
planteaban su derecho de ser sede permanente del
gobierno, provocando disputas entre las oligarquías
del sur y del norte, formalizada a través de dos
partidos políticos; el Conservador y el Liberal.

Suceso caracterizado por encuentros sangrientos de
tropas de ambos bandos, culminando con la victoria
de La Paz, a la cabeza del coronel José Manuel
Pando, consolidándose como la ciudad más
importante de Bolivia, definiendo su hegemonía
sobre el resto del país gracias a la intervención de
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Nosotros
perferimos

la cantidad...

INVESTIGACIÓN

para lograr
calidad única en

Desde el próximo número, reciba esta revista allí donde usted
quiera. Sólo llene con sus datos esta boleta, póngase en
contacto y nosotros haremos el resto.

Nombre y apellidos

C.I. Ciudad y país

Teléfono Dom. Teléfono Of.

E-Mail

Deseo me hagan llegar la revista a la siguiente dirección:

• La Paz Telf. (02)2422852, Cel.775-50723 • Santa Cruz Cel. 708-72222
• Cochabamba Telf. (04)4589124, Cel 707-85920 • Chuquisaca Cel. 725-00977
• Oruro Telf. (02)5271812, Cel. 718 - 52376 • Tarija Telf. (04)6636711
• Potosí Cel. 718-16873 • Beni Cel. 725-00977

Oficina Domicilio

Contactos para suscripción:

Si desea mayores detalles de oficinas y distribuidores, favor consulte la pág. 4

Formulario de suscripción:

L a  r e v i s t a  e s p e c i a l i z a d a  d e  s a l i d a  m e n s u a l

Pablo Zárate Willca, líder indígena, que había
levantado a contingentes de originarios de pueblos
de la zona andina para dicho propósito, e
insurreccionándose al mismo tiempo, reclamando
la restitución de las tierras comunarias,
desconociendo a las autoridades revolucionarias,
declarando pelea contra el blanco y la constitución
de un gobierno indígena, mostrándose por lo tanto
partidario de reivindicación agraria y de
emancipación social y política de las nacionalidades
indígenas, prescribiendo con la represión rebelde de
parte de las fuerzas militares paceñas triunfantes.

Antes de la segunda mitad del siglo XX, en julio de
1946, cuando se llevaba a cabo una huelga de
maestros de las incontables realizadas y registradas
en la historia contemporánea y actual, se movilizó
a la opinión popular y estudiantil, transformándose
en una manifestación popular, convirtiéndose en
una revuelta sangrienta, que derrocó al régimen de
Gualberto Villarroel López, quien fue sacado del
palacio presidencial por la multitud enardecida y
colgado de un farol de la plaza principal, hecho que
repercutió en las demás ciudades de Bolivia.

Las cosas no han cambiando:
De la revolución para
adelante
El 9 de abril de 1952, en la ciudad de la Paz, se

encendió la chispa de la Revolución Nacional con
la lucha armada de las masas populares. Durante
tres días se había adquirido una conciencia cívica
en contra del estado oligárquico, latifundista y
dominante por varias décadas, explotando y
saqueando la riqueza minera, identificado en el
dominio de los barones del estaño Patiño, Hoschild
y Aramayo. Revuelta que se consumió con la caída
de la Rosca y la liberación nacional, plasmada en
las conquistas indispensables del pueblo, manifestada
a través de los Decretos Supremos que establecían:
El Voto Universal, La Nacionalización de la
Minas, La Reforma Agraria, La Creación del
Ejercito de la Revolución y La Reforma
Educacional. Todo ello contribuyó a transformar
la realidad política, económica y social boliviana
en esos momentos, mas allá de las “esperanzas”
optimistas que se vislumbraba para el país y sus
habitantes en el futuro.

Posterior a la Revolución de 1952, en la década de
1970 y 1980, período más crítico y más grave de
nuestra historia, la lucha tenaz de sus habitantes
en esta región lograron deponer a dictadores militares
que se creyeron inderrotables. Estos habían asaltado
el poder, apropiándose de las calles con tanquetas
de guerra y soldados, sembrando un clima de
violencia y represión, causando muchas víctimas,
políticas, sindicales, universitarias, y civiles atentando
contra los derechos humanos y manchándose con

la sangre del pueblo, el cual se opuso a la vigencia
de estos regímenes totalitarios con diferentes formas
de resistencia. Entre estos ombramos a Hugo Banzer
Suarez, Alberto Natusch Busch y Luis García Meza,
que propagaron la prisión, la tortura, el exilio, las
desapariciones, el amedrentamiento y la muerte,
engendrando el llanto, el sufrimiento y el luto en
familias bolivianas.

Y la última en el mes de octubre del año 2003, ha
caído en democracia, Gonzalo Sánchez de Lozada,
cuyo gobierno fue estéril, miope, imprudente en
dictar medidas para aliviar emergencias de la crisis
que asola todo el territorio nacional, comprome-
tiendo la seguridad de todos sus hijos que reclamaban
sus tierras, fuentes de trabajo, mejoras salariales, y
 la erradicación de la pobreza. Suceso que concluyó
con la Guerra del Gas, que dio como resultado el
desmoronamiento de decenas de muertos y heridos
en tremendas masacres de parte de organismos
represores que no pudieron controlar una sociedad
tan movilizada, especialmente en la ciudad de El
Alto.

Como se ha visto, a La Paz y a sus habitantes, no
les importa poner el pecho a las balas y al fuego de
las metrallas con tal de sacudir el oprobio. La Paz
será siempre cuna de la libertad y tumba de
tiranos


